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QUINTO DOMINGO DE PASCUA – 14 de Mayo de 2006. 

 “DAR MUCHO FRUTO” 

 
 

 

 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato bíblico (Hch 9, 26-31):  

26Cuando llegó a Jerusalén, trató de unirse a los discípulos, pero todos le 
tenían desconfianza porque no creían que también él fuera un verdadero 

discípulo. 27Entonces Bernabé, haciéndose cargo de él, lo llevó hasta 
donde se encontraban los Apóstoles, y les contó en qué forma Saulo 
había visto al Señor en el camino, cómo le había hablado, y con cuánta 
valentía había predicado en Damasco en el nombre de Jesús. 28Desde ese 
momento, empezó a convivir con los discípulos en Jerusalén y predicaba 

decididamente en el nombre del Señor. 29Hablaba también con los judíos 
de lengua griega y discutía con ellos, pero estos tramaban su muerte. 
30Sus hermanos, al enterarse, lo condujeron a Cesarea y de allí lo 
enviaron a Tarso. 31La Iglesia, entre tanto, gozaba de paz en toda Judea, 
Galilea y Samaría. Se iba consolidando, vivía en el temor del Señor y 

crecía en número, asistida por el Espíritu Santo. 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Por qué no creían que Saulo era un verdadero discípulo? ¿Qué había hecho? 
2. ¿Quién se hizo cargo de él? ¿Qué dijo de Saulo? 
3. ¿Cómo fue la vida de Saulo en Jerusalén? 
4. ¿Qué significa que la Iglesia gozaba de Paz? ¿Y que se consolidaba? 
5. Nosotros: ¿De qué lado estamos? ¿del de Bernabé –que recibe, se hace cargo y 

confía en Saulo- o de los otros hermanos que le cierran la puerta? ¿Cómo 
actuamos ante los nuevos creyentes? 

6. ¿Nuestra Iglesia se consolida, vive en el temor de Dios y crece en número, asistida 
por el Espíritu Santo? ¿Por qué? 

7. ¿Hago algo para que mi Iglesia se consolide, viva en el temor de Dios y crezca en 
número? ¿Qué cosa? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Palabra clave:  
"PERMANECER"  

OBJETIVO:  
“Revalorizar que somos de Cristo y en Él permanecemos; para que, siendo alimentados con 

la Palabra de vida eterna, demos fruto abundante” 
Preparar:  

Biblia – velita – Cruz – un dibujo de una vid del tamaño de una cartulina – hojas de papel 
con el dibujo de un racimo de uvas para cada miembro de la comunidad, prever que tenga 

lugar para escribir (se le puede poner renglones) – lapiceras para todos. 
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Introducción:  

Jesús compara a su Iglesia con una “vid”, todos vivimos en él. Nosotros somos 
sus sarmientos que damos fruto en abundancia: ¿Estamos preparados para la 
poda?    

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 15, 1-8: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Con qué planta se compara Jesús? ¿Por qué? 
2. ¿A quién corta el “viñador”? ¿A quién poda? ¿Por qué? 
3. ¿Qué pide Jesús en el versículo 4? ¿Por qué? ¿Qué significa para nosotros 

permanecer en el Señor? ¿Cómo se hace? 
4. ¿Qué hace el que permanece en el Señor, según el v. 5? Nosotros: ¿Damos 

mucho fruto? ¿En qué se nota?  
5. ¿Cuál es la consecuencia del sarmiento separado de la vid? ¿Cuáles podrían 

ser las consecuencias de mis acciones en este momento de mi vida?  
6. En el v. 2, Jesús dice que al que da fruto, lo poda para que dé más todavía, ¿a 

qué se refiere? ¿Puedo contar alguna experiencia en la que sufrí la poda?  
7. Somos la familia del Padre (Cristo y nosotros), su gloria se da cuando sus 

hijos son como Él: ¿Qué frutos tendríamos que dar para la gloria del Padre?  

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

v. 1 . El antiguo Israel era la vi¶a de Dios. Ahora Jes¼s se autoproclama como la òverdadera vidó, asume, en 
continuidad, que la Iglesia es el ònuevo Israeló. As² como Dios cuidaba del pueblo elegido, ahora cuida de la 
Iglesia, es el òvi¶adoró que protege a su pueblo. Del mismo modo en que los creyentes le²an, en la Palabra de 
Dios, que el Padre trató a los miembros del pueblo de Israel, así los trataría a ellos por creer y vivir en Cristo 
Jesús. 

v. 2 . En el Antiguo Testamento se habla de que Dios òarrancaó los sarmientos de la vid que no dan fruto, por 
ejemplo en Jer 5, 10: òArranquen sus sarmientos, ya que no pertenecen al Se¶oró y en Ez 17, 9: òAs² habla el 
Señor: ¿Podrá florecer esa vid? ¿Acaso no se la arrancará de raíz y se cortarán sus frutos para que se sequen 
todos sus tiernos retoños? Sí, se secará, y no hará falta un brazo fuerte ni mucha gente para arrancarla de 
ra²zó.  

La imagen de la òpodaó implica que se busca la purificaci·n y limpieza del sarmiento: la poda es limpiar de 
pecados. Esto est§ relacionado con el Salmo 51, 4: òáL§vame totalmente de mi culpa y purif²came de mi 
pecado!ó y con Ez 36, 25: òLos rociar® con agua pura, y ustedes quedar§n purificados. Los purificar® de 
todas sus impurezas y de todos sus ²dolosó y 36, 33: òAs² habla el Se¶or: El d²a en que los purifique de todas 
sus culpas, yo poblaré las ciudades y las ruinas ser§n reconstruidasó.  

Con lo cual se invita a ver dos tipos de òpecadosó o òimpurezasó: las graves, mortales, òel cortaéó de v. 2Û; y 
las leves, veniales, òlo podaéó de v. 2b. Recordemos que la traducci·n castellana utiliza el verbo òpodaró 
como adecuado para la tarea de limpieza de la vidé pero el original griego dice: òlimpiaró (as² traduce la 
Biblia de Jerusalén). 

v. 3 . Es la misma imagen de òpurezaó que se emplea en 13, 10: òEl que se ha ba¶ado no necesita lavarse 
más que los pies, porque está completamente limpio. Ustedes tambi®n est§n limpios, aunque no todosó. Con 
esta afirmaci·n se insiste en que los disc²pulos no ser§n òcortadosó, al igual que pas· con Judas, el traidor. 
Cuando se recibe, con fe, la Palabra de Dios, esta misma produce la purificación del pecado en el creyente. 

Veamos Hbr 4, 12: òPorque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble 
filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón ó. 

'  
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v. 4 . Con esa idea dirá Pablo tiempo después en 2Cor 3, 4-5: òEs Cristo el que nos da esta seguridad delante 
de Dios, no porque podamos atribuirnos algo que venga de nosotros mismos, ya que toda nuestra capacida d 
viene de Dios ó, hay una necesidad absoluta de estar unidos a Cristo. Por eso Jes¼s invita a òpermaneceró en 
®lé Pablo, tambi®n nos dir§ en G§l 2, 19-20: òYo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo 
vive en mí: la vida que sigo vivie ndo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por 
míó. 

v. 5 . àC·mo tenemos que entender la expresi·n de Jes¼s òda mucho frutoó? àEs solamente vivir como 
cristianos? ¿Es darle amplitud misionera a nuestra vida? Pablo vuelve a ilustrarnos efectivamente cuando 
dice en 1Cor 9, 16: òSi anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una necesidad 
imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! ó. Tal vez no haya que distinguir tanto entre ser cristiano y 
ser misionero: un cristiano es misionero y un misionero vive plenamente su cristianismo. Hacerlo de otro 
modo ser²a hip·crita. Pero no se puede dar òfrutoó fuera de Jes¼s, hay una necesidad absoluta de estar en ®l. 
Es imprescindible. Cuando permanecemos en Jesús podemos tener plena confianza de que él está en 
nosotros. La oración es el camino preferencial para permanecer en Jesucristo. 

v. 6 . Se repite la idea anterior, cuando un sarmiento se corta ya no produce frutoé solo sirve para le¶a. No 
es descabellado pensar que el evangelista está pensando en el juicio final: Los que dan fruto hacen el vino 
bueno, los que no dan fruto alimentan las llamas del fuego. 

v. 7 . En Jn 14, 13 se nos dice: òyo haré todo lo que ustedes pidan en mi Nombre, para que el Padre s ea 
glorificado en el Hijo ó. Las dos condiciones necesarias para que la oraci·n de petici·n sea òtodo un ®xitoó son 
òpermanecer en Jes¼só y permitir a sus òpalabras que permanezcan en nosotrosó. Permanecemos en Jes¼s 
cuando vivimos con él, y dejamos a sus palabras permanecer en nosotros cuando hacemos lo que hacía 
Mar²a en Lc 2, 19: òMientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón ó. 

v. 8 . ¿Cuál es la gloria del Padre? ¿En qué consiste? Si tomamos en cuenta que Dios envió a Jesús para que 
derramara su sangre òpor muchos para la remisi·n de los pecadosó (ver Mt 26, 28), su gloria, lisa y 
llanamente, es òsalvaró a la humanidad. Cuando damos frutos en abundancia estamos siendo como Jes¼s y 
predicando su nombre a todas las personas del mundo entero, por lo tanto: ayudamos a la salvación de 
todos. Por eso somos discípulos de Jesús, porque somos como él: predicamos y vivimos la Palabra de Dios 
entregando nuestra sangre para la remisión de los pecados.  

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la intención: “Te 
pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden hacer oraciones de 
Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

A lo largo de este tiempo que hemos pasado juntos, desde que comenzamos con esta comunidad 
bíblica parroquial, como miembros de la comunidad, nos hemos ido conociendo y reconociendo. La 
Palabra de Dios permanece en nosotros y, aunque a veces no nos demos cuenta, hemos dado fruto. 
En la vida, el Señor nos ha podado de nuestros pecados pasados, y en la poda hemos crecido.  

Hoy vamos a reconocer el fruto que el Señor ha dado en nosotros. En la mesa pusimos el dibujo de 
una vid y sus sarmientos, el animador tiene en sus manos unas hojitas donde está dibujado un 
racimo de uvas, cada hoja tiene el nombre de uno de nosotros. Uno por uno, el animador va pasando 
los papelitos en los que cada persona (menos el que tiene su nombre allí escrito) pondrá una virtud, 
talento, capacidad, de la persona allí nombrada (por ejemplo: paciente, generoso, buen amigo, gran 
apóstol, sincero, etc.). Tratamos de que la persona que tiene su nombre escrito en el papelito no lea 
lo que se escribe de ella. Una vez que todos han terminado, el animador se queda con el papel y 
pasa el siguiente hasta que todos finalizan.   

Finalmente, el animador, pone los papelitos con el racimo dibujado y los frutos escritos encima del 
dibujo de la vid. Cada cual podrá leer, ahora sí, lo que sus compañeros consideran que son fruto del 
amor de Dios en él. 

Una vez que todos han terminado y conversaron amigablemente sobre lo que hicieron, el animador 
propondrá que entre todos digan cuál es el fruto mayor de la comunidad, para que así sea escrito a 
los pies de la imagen de la vid (por ejemplo: fraterna, orante, misionera, etc.) 

Finalizamos cantando: 

 


